
CATALOGO DE CONTRAPASES
C O N T R A P A S  D E  E R R E N D E R I  

de Manuel Ansorena, N.° 9, en Do menor

Por GAIZKA BARANDIARAN

En el catálogo de Contrapases, enumerados en la revista «Txistulari» 
núm. 69, pág. 51, se invitaba a los estudiosos de nuestro folklore a inser­
tar en aquella sucesión de Zortzikos las nuevas melodías que fueran apa­
reciendo. Este nuevo Contrapás, citado en el encabezamiento de este 
artículo, ha sido descubierto por Iñaki Ansorena, txistulari y nieto de 
Isidro Ansorena. Se hubiera preferida que el mismo txistulari, Iñaki An- 
sorena, al hallar este precioso zortziko, lo hubiera parafraseado e inser­
tado en el catálogo mencionado de los Contrapases. Será conveniente 
recordar de nuevo en estas lineas a los txistularis e investigadores de nues­
tra música y danzas indígenas, a que colaboren y aporten sus conocimien­
tos relativos a estas melodías y las vayan colocando en el catálogo.

Primeramente, antes de hacer algunas reflexiones sobre este Contra­
pás en Do menor, se va a transcribir por su importancia la nota que Be 
lee respecto a esta pieza y a su Minueto correspondiente en «Historia de 
la música publicada en este boletín» de la revista «Txistulari», núm. 34, 
año 1963: «Minueto y Reverencia o Contrapás. Arm. Isidro Ansorena.

Estas dos melodías proceden del repertorio de don Manuel Ansorena 
Izaguirre, txistulari de Renteria entre los años 1895 a 1920 aproximada­
mente, quien en unión de don José Antonio Jáuregui, segundo' txistu, y 
don Eusebio Gurruchaga, atabalero, ejecutaban con mucho gusto en las 
alboradas para anunciar a los señores Concejales la solemnidad del día, 
invitándoles a la asistencia a misa mayor. Particularmente los redobles 
con que adornaba el atabalero entusiasmaban al que os escribe estas 
líneas, quien por fiestas de la Magdalena acudió algunos años a casa de 
su tío.

Gustaban también escuchar los conciertos de la banda de música.



en cuyo conjunto actuaba también como’ redoblante de caja el señor Gu- 
rruchaga, con facilidad de ejecución pero falto de lectura musical, y en 
uno de los casos al observarle que tenía el papel al revés, contestó con 
mucho aplomo: ¡NO IMPORTA. YO TOCO IGUAL...!

Ligados uno’ con otro dado lo brillante que resulta el MINUE, con el 
contraste que ofrece la REVERENCIA por su carácter meloso, hacen un 
conjunto muy apreciable».

Así dice la nota de Isidro Ansorena. Y  no será necesario volver a 
resumirla, porque es clara. Solamente se dirá que el Contrapás se desig­
nará «de Errenderi», como se hizo con otros Contrapases del catálogo 
(de Eibar, de Mundaka). Con este bikote Minueto-Contrapás deben que­
dar asociados los nombres de estos continuadores de nuestro Folklore, 
entraña de Euskal Erri; Manuel Ansorena, José Antonio Jáuregui, Eusebio 
Gurruchaga, Isidro Ansorena e Iñaki Ansorena.

El Contrapás N.° 9 en Do menor, de Manuel Ansorena, es un Zor- 
tziko, de características iguales a las referidas otras veces de los demás 
Contrapases! posee dos Períodos de ocho compases; espacios disyuntos de 
octava, séptima, sexta, a la vez que intervalos conjuntos; y diálogos breves 
de pregunta-respuesta cada dos compases.

Isidro Ansorena lo define como «melosa». Para su examen es grato 
p>artir del concepto latente en este término, empleado por Ansorena.

Si nos atenemos al vocablo griego -m é lo s -  es el Contrapás «miem­
bro y articulación». Entonces el Contrapás de Errenderi es articulación 
de miembros de dos compases, como se verá en las consideraciones poste­
riores. Si -m élo 's- significa «miembro de frase musical», el Contrapás 
de Manuel Ansorena posee frases musicales de cuatro compases. Y  como 
Zortziko que es, se compone de dos miembros de ocho compases, que lla­
mamos Períodos A) y B). Si es instrumental, se ajusta perfectamente al 
Txistu. Como composición lírica, es realmente un Contrapás «meloso». 
Si nos atenemos a la raíz - m e l -  «estar ajustado», el Contrapás se ajus­
ta por sus Periodos a Andreen Deyeko Soñua, a una tonalidad precisa, 
a un fraseo ordenado, a un diagrama de intervalos disyuntos y conjuntos.

El Contrapás N.° 9, de Errenderi, en Do menor, se compone de dos 
Períodos A) y B). El primero de ellos comienza en la nota dominante y 
salta a la tónica, como es frecuente en este género de piezas (1).

(1) “Danzas de Euskal Erri”, VoL I, pág. 53.



En los dos primeros compases del período A) se da una pregunta, 
cuya cadencia melosa pende de la nota ®fa» del tercer tiempo del pri­
mer compás. Cámbiese por «sol» dicha nota, y se verá cómo cambia el 
carácter de la pregunta. Los tercero y cuarto compases responden a los 
precedentes y acaban una frase. Adviértase en la nota «la» del tercer 
tiempo del tercer cotnpás: corresponde a la nota «fa» antes mencionada, 
intercalando el mismo juego de tono y medio (re-fa¡ fa  la bemol). Siguen 
luego otros dos compases de pregunta-respuesta, los quinto y sexto. Estos 
dos compases pueden considerarse como preparación de los siguientes 
séptimo y octavo, que podrian ser respuesta a los precedentes. En los com­
pases séptimo y octavo hallamos los dos tipos de interválica conjunta y 
disyunta. Todo el período en general es una línea melódica, parafrasea­
da de dos en dos compases para acabar en un salto de octava en la domi­
nante del comienzo.

El Período B). en sus cuatro primeros compases, es posible escindir 
en dos hemistiquios de a dos compases, como pregunta-respuesta. Pero 
mejor aún, si los cuatro compases se consideran como pregunta, y los cua­
tro últimos como respuesta. Se ha de notar, que en el tercer compás los 
tresillos imprimen una cierta agitación a la melodía, convirtiéndola, no en 
melosa, sino en melodiosa. Pero en el cuarto compás se vuelve a un 
alargamiento, que bien pudiera que lo utilizara el atabalero Eusebio para 
sus «piadosos» redobles de «¡no importa, yo toco lo mismo!». Otra ob­
servación viene a propósito en este cuarto compás. El último fraseo del 
Período empieza en el tercer tiempo, nota «sol» (corchea), de este cuar 
te compás.

Se advierte con alguna facilidad una simetría entre ambos Períodos 
A) y B). En el Período A), cuarto compás, es decir, al final del primer 
hemistiquio, donde se inicia el segundo, el comienzo arranca igualmente 
desde el tercer tiempo, nota «si». Por simetría, a la que están supeditados 
tanto estos Zortzikos, como las evoluciones coreográficas de sus Períodos, 
es probable deducir, que el comienzo de estos Contrapases se debe ade­
lantar al tercer tiempo. Lo cual vine a decir, que los contrapases quedan 
afectados por una corchea añadida al cuarto tiempo de su comienzo. Así, 
el Contrapás de Errenderí N.° 9, comenzaría con tres notas «sol» {cor­
chea, -novedad introducida en el tercer tiem po-, corchea con puntillo, 
semi-corchea). Del mismo modo, por su simetría los octavos compases de 
ambos Períodos A) y B) finalizan en el tercer compás, como es justo. El 
dantzari no debe despreciar esa última corchea, sino la ha de desarrollar 
con las evoluciones prescritas para el 7." y 8 .“ compases, ultimándolas en 
todo su valor.

Los cuatro últimos compases del Período B), del que tratamos, re-
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presentan una ascensión emocional expresado por veintitrés espacios con­
juntos con breves interrupciones. El primer período A) hemos visto que 
finaliza con ocho espacios conjuntos para desembocar en un salto de 
octava. En el Período B), en el tercero de los compases, acelera el tempo 
con los tresillos para acabar el fraseo en el alargamiento de dos negras y 
una corchea en el cuarto, es decir, último compás del hemistiquio. Se da 
también parecido plan simétrico al final de las cadencias.

Como lodo Zortziko, por regla, ha de terminar con la Deya, ésta se 
acomoda a cada frase final conforme a su tonalidad y carácter. De esta 
forma, en el Período B) los dos últimos compases serán reemplazados por 
los de la Deya. Los dos compases de la Deya o Llamada podrían ser los 
compases que aparecen en la «adaptación y arreglo» que del «Aurresku hi'
20 Isidro Ansorena con armonización de L. Urteaga en conformidad a las 
reglas de Iztueta. El Contrapás de dicho arreglo y adaptación es el Omen 
Agurra (Andveen Deyeko Soñua), Contrapás en Do menor, de Olarán, 
N." 3 del catálogo. Por lo> tanto, la ejecución que se insinúa aquí, es la 
siguiente: se toca por segunda vez el Período B) de este Contrapás N.° 9 
de Manuel Ansorena en Do menor. Al llegar al compás sexto, se omiten 
los compases 7 .“ y 8.° de este Contrapás de Errenderi, y se añaden los 
dos últimos que aparecen en el Contrapás de Olarán, N." 3, en Do menor, 
registrados en «Aurresku», adaptación y arreglo de Isidro Ansorena, y  ar­
monización de Luis Urteaga. No es que estos dos compases sean de ri­
gor. Cada txistulari que acompaña a los dantzaris debe ser capaz de re­
ducir los dos o cuatro compases últimos a la tonalidad de la pieza que 
acaba.

Se ha mencionado más arriba el Bikote formado por el Minueto- 
Contrapás en la revista «Txistulari», N." 34, año 1963. De estos Bikotes 
se trató también en otro lugar, al tratar de las Alboradas (2).

El Minuéto. emparejado con el Contrapás de Errenderi, se halla 
en Do' mayor, y se numerará también con el N.** 9. Posee dos Períodos 
A) y B). El primer Período, tal como viene registrado, consta de diez 
compases. El segundo Período B) consta de ocho compases. La primera 
cuestión que se plantea ante esta melodía de Alkate Soñu (Agintari 
Eresi) concreto de Errenderi, que viene enlazado por la costumbre con 
el Contrapás en Do menor estudiado anteriormente, es la siguiente: es 
Zortziko por definición el Minueto o es una pieza libre.

Ante este Minueto de Manuel Ansorena sería posible afirmar que

(2) “Danzas de Euskal Erri”, Vol. I, págs. 64-79. Edit. “Auñamendi’‘ 
San Sebastián.
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ea un Zortziko. Posee, en efecto, dos Períodos, de los cuales el segundo 
es Zortziko. En cuento al primer Período A), aunque al parecer no se 
manifiesta como Zortziko, en realidad parece que lo es. Contando b u s  

compases, tal como viene la pieza, consta de diez compases. Pero los 
compases 7 .“ y 8 .“ son repetición de los precedentes 5.° y 6 .° De ese 
modo se alarga el Período A) hasta obtener diez compases, pero lo más 
probable es que dos de ellos son supérfluos. Cómo' ha ocurrido entonces 
esa repitición de dos compases en el Período, no es fácil de apuntar.

Podría ser una licencia de ejecución que se toma el txistulari para 
mostrar su hobilidad en esa serie de cromatismos conjuntos. Podría ser 
también un error de copia. Como por otra parte el Minuete o Alkate Soñu 
(Agintari Eresi) tiene por finalidad la devolución de las Señoras que ha­
yan intervenido en Gizon Dantza fuera de la plaza pública, no es nece­
sario para tal fin, que sus fraseos estén regularizados o divididos en lotes 
de compases- Siendo ejecutados en las Alboradas (Goizagun Eresi) ante 
los portalones de las casas principales, no parece existir ninguna ejecu­
ción de pasos o evoluciones. Solamente obsta al número mayor de ocho 
compases de los Períodos la gran irregularidad que se cometería en estas 
melodías de Alkate Soñu respecto a las demás piezas vascas, todas ellas 
compuestas o bien de ocho compases o bien de menos de ocho compa­
ses. De hecho, la melodía de Alkate Soñu N.® 16 de Isidro Ansorena 
consta de dos Zortzikos repetidos. La melodía, en cambio, de Alkate 
Soñu N.'’ S, que se halla entre los Contrapases de Humboldt, se com­
pone de cuatro Zortzicos rep>etidos. Los Minuetos de Tamborileros que 
figuran en el «Cancionero Vasco» de Azkue (T. I, Danzas sin palabras) 
núms. 267, 269 y 270, se reparten en Períodos de ocho compases. El 
Minuete que figura en el N .'’ 269 consta de dos Períodos. El primero es 
Zortziko. El segundo un Amaseiko (de diez y seis compases). El Minueto 
de Donestebe exhibe también un Amaseiko en el segundo de sus tres 
períodos. Pero adviértase que el Periodo C) (3) es el mismo que el Perío­
do A). De hecho constaría de dos períodos, el primero un Zortziko y el 
segundo un Amaseiko. Con el primer Zortziko repetido se obtendrían 
los diez y séis compases acostumbrados. El segundo, Amaseiko, no ee 
debiera repetir, pues se ejecutan ya de una vez los diez y séis acos­
tumbrados.

Considerando la estructura del Minueto de Errenderi en Do mayor, 
resaltan algunas semejanzas con el Contrapás, con el cual va empare­
jado. Estas son visibles en el comienzo de la pieza y en su final (inter­
valo de octava) del primer Período; en el cuarto compás del segundo

(3) “Danzas de Euskalera” . Yol. I, pág. 69. Edít. “Auñamendi” , San 
Sebastián.



Período (intervalo de octava); y en su desarrollo frecuente de espacios 
conjuntos. Estas semejanzas nos podrían servir de criterio para un ade­
cuado emparejamiento de Minuetos-Contrapases.

Una última refl?xión sobre estas piezas del repertorio de Manuel 
Ansorena Izaguirre abogaría por la desaparición de las fusas que ador­
nan el Minueto, dejándolas en simples semi-corcheas.

Por todo lo dicho en el catálogo publicado en la revista «Txistula­
ri». N .“ 69, pág. 51, se interpolarán estos Contrapás y Minueto de esta 
forma:

Contravás de Errenderi, de M. Ansorena, N." 9 en Do mayor. -  Ah 
kate Soñu de Errenderi, N.* S.

CONTRAPASES Y MINUETOS DE DURANGO

En la revista «Txistulari», N.® 69, año 1972, se mencionaron cuatro 
Contrapases Ikmados de Humboldt por su referencia a aquel sabio ale­
mán. Ahora se tratará de los Contrapases de Durango, que serán desig­
nados de esta manera por sei' esa villa vizcaína el lugar de su origen.

Los Contrapases de Durango están recogidos en el «Cancionero po­
pular vasco» de Resurrección M .‘ de Azkue, L Tomo IV «Danzas sin 
palabras» (4), y figuran bajo los Núms. 271, 272 y 274. Los tres Con­
trapases, así numerados en el Cancionero de Azkue, fueron tomados de 
cuaderno que perteneció a Carlos de Bergaretxe, tamborilero de Duran* 
go. Datan, al menos, de 1833, fecha en que Bergaretxe ejercía el oficio 
de tamborilero de aquella villa. Son estimables, por lo tanto, por su an­
tigüedad.

Para el examen de estos Contrapases -  que serán objeto de consi­
deración en primer lugar para luego examinar los M inuetes- conviene 
tener en cuenta algunas advertencias: a) de los tres Contrapases de Du­
rango solamente uno, el N .” 274 de las «Danzas sin palabras» de Azkue, 
lleva la medida de 4/4. Los otros dos, es decir, los núms. 271 y 272 
están medidos en 2/4. b) en la nota siguiente al Contrapás 271 dice 
así textualmente Azkue: «En el cuaderno de Bergaretxe, de que se ha 
hablado en las cuatro piezas precedentes, figura ésta como zortziko

(4) “La Gran Enciclopedia Vasca”, Bilbao, 1968.



(subrayado de Azkue) al igual que otras del mismo compás y ritmo. Es 
más bien un schottish (subiayado de Azkue). Contiene también esta co­
lección del tamborilero durangués verdaderos zortzikos, escritos los más 
en 6 /8  y algunos en 5/8. No los copié por la poca importancia y nin­
gún carácter vasco de sus melodías».

Ateniéndonos a esa nota de Azkue se ordenarán en este estudio los 
Contrapases de Durango' para su examen. En primer lugar, se examinará 
el Contrapás N." 274 del Cancionero Vasco, designado como Zortziko.

El compás 4/4 de este Contrapás es propio del género de melodías 
a que pertenece. La designación, por otra parte, de Contrapás está asi­
mismo de acuerdo con la pieza. Esto induce a creer, que los dos prece­
dentes que figuran bajo los núms. 271 y 272 deben ser también Con­
trapases. Lo son ya por su título. Pero deben serlo también por el 
compás propio de estas melodías, el cual es 4/4 y no 2/4. Esta suposi­
ción viene corroborada por el número y disposición de sus Períodos, como 
se verá en este artículo. Se ha advertido además que por testimonio de 
Azkue el Contrapás N.° 271 del Tomo IV de «Danaas sin palabras» 
figura como zortziko. Esta designación es correcta tanto para las me­
lodías de Asierako Zortziko en 2/4 como para los Contrapases en 4/4, 
puesto que ambos géneros de melodías son composiciones constantes de 
ocho compases.

El cuaderno de Bergaretxe, tamborilero de Durango hacia mediados 
del siglo XIX, designa correctamente a esas piezas como Zortzikos. Lue­
go se discutirá a qué género de Zortziko pertenecen concretamente: a 
los Contrapases en 4/4, o bien a los Asierako Zortziko en 2/4. Azkue 
se sorprenda de que estas piezas sean designadas como Zortzikos. Y su 
extrañeza se manifiesta cuando dice: «Contiene también esta colección 
del tamborilero durangués verdaderos zortzikos, escritos los más a la 
manera de Iztueta o su amanuense Pedro Albéniz en 6 /8  y algunos 
en 5/8».

Esas líneas manifiestan que Azkue considera como Zortziko la pieza 
que va medida en compás de 6/8  y en 5/8, que es rectificación del 
primero. Recuérdese que el vocablo Zortziko posee tres acepciones (5): 
a) el compás Zortziko en 5/8, y el 6 /8  mal aplicado a las piezas de 
5/8. b) el concepto literario, es decir, estrofa de ocho versos, c) com­
posición musical de ocho compases o «puntos» de Iztueta (6).

(5) Véase “El Zortziko en el texto de Iztueta” en la revista “Dantzariak”. 
Números 2 y 5, San Sebastián.

(6) Otro aspecto menos importante posee el término Zortziko. En “Dan-



2 7 4 . - C O N T R A P A S  (IV).

Tomado del cuade rno que pe rteneci ó  ai t a m b o r i l e r o  de Du­
rango en 1833,  C a r l o s  de B e r g a r e t x e .



Desde el punto de vista estético, el compás 5/8 es asimétrico. La 
estrofa literaria posee una proporción de partes extema. La Melodía 
Zortziko posee un cánon de proporciones externas, como son los lotes 
do compases. Pero, además, posee la simetría de proporciones fundada 
en su interna repartición de prótasis y apódosis, generalmente desarro­
llada de dos en dos compases, de cuatro en cuatro compases y de los 
dos Períodos de ocho compases. Posee, además, un colorido interno del 
tempo, ya movido al comienzo de la frase, y de reposo al final; o tam­
bién de énfasis al comienzo y movido al final. Su cánon estético es la 
sofrosine o moderación de espíritu como finalidad. Se busca una pro­
porción armónica de partes, de movimiento y de colorido. Si el verso 
es prosa métrica, nuestro Zortziko es prosa rítmica.

El concepto Zortziko del cuaderno de Bergaretxe es correcto, puesto 
que es Zortziko coreográfico, y aunque vaya medido en 2/4 es Zortziko 
por el número de compases, o «puntos», en los que está repartido. Por 
eso, la cuestión planteada ante el Contrapás del N.'" 271, como también 
del N.® 272, es la siguiente' cómo consideraremos a dichas piezas men­
cionadas. o como Asierako Zortziko en 2/4, o bien como Contrapases 
Zortziko en 4/4.

La discusión comenzará, por lo tanto, por el Contrapás más obvio 
y claro de los tres de Durango, que es el que figura bajo el N.° 274.

El Contrapás del N.° 274 del Cancionero de Azkue es un Zortziko 
perfecto’. Consta de dos Períodos. Ambos Períodos se componen de ocho 
compases o «puntos» reglamentarios. Tal como figura en Azkue el pri­
mer Período tiene repetición. Acerca del segundo Período no se indica 
repetición. Pero es muy fácil de advertir que dicho Zortziko o lote de 
ocho compases debe llevar la repetición por la misma simetria que están 
exigiendo estas piezas. Pues todas las estudiadas la poseen. Y en la 
danza la rep>etición del Período es regla, tanto en los Zortzikos como 
en las melodías Soñu Zaarrak.

tzari D antza” de Bérriz significa grupo de “ocho dantzaris” , como el llama­
do “Achter” tirolés, grupo de ocho dantzaris chicos. E n  el Banako, Biñako, 
Launako desfilan de uno en uno, de dos en dos, de cuatro en cuatro los dan­
tzaris del grupo, luego de haber cambiado de puesto los ocho dantzaris. En 
el “'Zortziko” son los Ocho dantzaris del grupo que bailan una ida y vuelta 
a sus puestos iniciales, y luego vuelven a ejecutar el Juego simple de Espa­
das. Siendo así que este Zortziko está concebido para O cho dantzaris en sus 
cambios y  evoluciones, todo grupo numeroso que lo vaya a ejecutar se distri­
buirá en lotes de ocho dantzaris. Como es natural, este aspetco del Zortziko 
no aporta ni objeción, ni aclaración a la  discusión sobre el Zortziko.



Está la pieza en Do mayor, y su comienzo en la nota dominante 
recuerda a oíros Contrapases. Parece retocada por los tamborileros para 
una brillante ejecución con profusión de fusas. Es tarea fácil el omitir­
las, y suponiendo que los valores de las notas no pasan de semicorcheas 
ofrece la misma posibilidad coreográfica que la de los otros Contrapa­
ses. El segundo Período se ha de repetir lógicamente y en la segunda 
vez el txistulsri ha de acomodar la Deya en los últimos compases. Visto 
el carácter de los compases 7 .” y 8 .", la Deya comenzaría perfectamente 
en el último tiempo del 7." compás, y desarrollarse en el S.”, de este 
m.odo: 7 .“ compás, último tiempo: las notas «do (corchea), re, si (semi­
corcheas)» se truecan en: «do (corchea), re, mi (semicorchea)». Y  el 8 . ’ 
compás: «do, do, mi, do, do, mi, do» (corchea, semicorchea, semicor­
chea, corchea, semicorchea, semicorchea, negra), en «sol, sol, sol, fa sos­
tenido, fa sostenido, la, sol» (corchea, semicorchea, semicorchea, corchea, 
semicorchea, semicorchea,negra). Como es natural esta Deya no es de 
rigor, sino cada txistulari la variará ad libitum en cada caso concreto 
según su técnica. Parece que la Deya guipuzcoana se apoya en la sen­
sible.

En el catálogo de los Contrapases, ideado para estos Zortzikos, que­
dará designado como «Contrapás de Durando N." 13 en Do mayor».

La pieza recogida por Azkue del cuaderno del txistulari Bergaretxe 
de Durango, registrada bajo el N .“ 272, designada «Contrapás (III)», está 
medida en 2/4. Este Zortziko está compuesto por una sucesión de cuatro 
Períodos. Cada Período se desarrolla en ocho compases, menos el se­
gundo, que consta de diez compases. Por la medida podría ser Zortziko 
Txiki o lo que es lo mismo, Asierako Zortziko, aunque ofrecería un pe­
queño óbice por los Periodos, que son cuatro, y no los dos acostumbra­
dos. Mayor desconcierto producen todavía los diez compases del segundo 
Período. La melodía llamada Asierako Zortzikoa, como corresponden lla­
mar a estas composiciones medidas en 2/4, estaría representada con más 
exactitud por dos Períodos de ocho compases.

Pero por la designación que lleva de Contrapás, y por el precedente 
Contrapás de Durango núm. 13 en do mayor, examinado ya, optamos 
por considerar como Contrapás de «Andreen Deyeko Soñua». Por sus 
Períodos no hay dificultad, aunque a ello se oponga el segundo» de los 
Períodos. Véase, pues, cómo puede resultar un Contrapás clásico vasco 
de estructura Zortziko.

Los cuatro Períodos se reducen en esta hipótesis a dos. Así resultan 
diez y seis compases correspondientes a cada Período, que es el número
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o lote correspondiente a cada parte del Contrapás. Pero el compás 2/4 
se trocaría en 4/4, con lo cual los diez y seis compases de cada Período 
se reducen a ocho. Los ocho compases de cada Período, repetidos como 
deben serlo por costumbre, resultan los diez y seis acostumbrados de cada 
período.

Hasta aquí, pues, se tienen dos Períodos de este Contrapás de Berga- 
retxe: los dos primeros se reducen al primer período, y los dos segundos !;e 
reducen al segundo Período.

El segundo de los Períodos, tal cual está en el cuaderno de Bergare- 
txe, ofrece una dificultad. Se compone de diez compases, lo cual obsta 
para ser considerado como Zortziko.

Ante todo, es raro que siendo los demás Períodos de ocho compases, 
el segundo contenga diez compases. El error no yace en los tres Períodos 
de ocho, sino en el segundo de los diez compases. El error se subsana con 
gran probabilidad con la emosíón de dos compases del Período en 2/4, y 
se deben omitir, como es natural. los dos sobrantes.

Un intento de omitir los sobrantes puede ser esta posibilidad. Toman­
do el segundo p>eríodo en 2/4. tal como está, se omite: en el 6 .“ com.pás 
del segundo' tiempo, notas «re, si, fa. sol» (semicorcheas); 7." compás en­
tero, notas vre, si. la do. si. la. sol» (corchea, semicorcheas); 9 .“ compás 
segundo tiempo, nota «si» (negra) se cambia en «corchea»; 10 .“ compás, 
nota «si» (negra) se omite.

Pueden ser probables otras soluciones. De este modo, cambiada la 
medida de 2/4 a 4/4 se obtienen los ocho compases acostumbrados y de­
ben ser repetidos una vez. Dicho segundo Período lo interpreta Javier 
Arsuaga del modo' siguiente:

Este Contrapás del núm. 272 del Cancionero de Azkue está basado 
por su estructura en intervalos conjuntos, que lo convierten en melodía 
ligada y suave. Es evidente que los dos primeros Períodos forman la pro­
puesta y los dos últimos la respuesta. El comienzo del tercer Período os­



tenta visiblemente el tránsito a un nuevo párrafo. Comenzó la pieza con 
cadencia, y sube ahora de la nota dominante a la tónica, como ocurre en 
otros Contrapases.

Si alguien optara por retener este Contrapás en su estado originario 
del cuaderno de Bergaretxe, lo podría considerar como Zortziko Txiki o 
Asierako Zortzikoa. Pero debe corregir la anomalía del segundo de los 
Períodos, que no debe constár de diez compases. Otra segunda anomalía 
sería la de estar compuesta de cuatro Períodos. Pero ciertamente sería una 
anomalía de poca monta. Como se sabe, las piezas de Asierako Zortziko 
pertenecen a Gizon Dantza y se ejecutan después de Asierako Soñua. 
Pueden también ejecutarse entre las sencillas y ágiles composiciones, co­
mo las llama Iztueta, en Esku Dantza Neskatxena, Gazte Dantza. Esku 
Dantza Galayena, Etxe Andre Dantza, etc.

En el catálogo de los Contrapases se insertará esta melodía de la ma­
nera siguiente: «Contrapás de Bergaretxe núm. 14 en Sol mayor».

En cuanto a la pieza que con la designación de Contrapás se encuen­
tra bajo el núm. 271 en el Cancionero de Azkue, está considerada como 
Zortziko en el cuaderno de Bergaretxe. Este término no se aplica como 
designación ordinaria al Contrapás propiamente dicho, aunque por su es­
tructura sea una composición de ocho compases. Por eso' mismo, es más 
probable no considerarlo como contrapás con capacidad de ser registra­
do en el catálogo de los Contrapases, de los que estamos tratando.

El Contrapás del cuaderno de Bergaretxe, que figura bajo el núm. 
271 en el Cancionero de Azkue, ostenta tres Períodos de ocho compases. 
Se mjde en 2/4 y con mayor probabilidad se le incluye entre las piezas 
de Asierako Zortziko. No es posible considerarlo como Contrapás de 
Andreen Deyeko Soñua, porque el tercero de los Períodos consta cierta­
mente de ocho compases, pero de considerar la pieza como Contrapás, 
habría que repetir el último Período cuatro veces para lograr los 32 com­
pases necesaríos del Zortziko. Sería posible reunir en un Período de 8 
compases los cuales repetidos alcanzarían los 16 compases necesarios del 
Zortziko Contrapás con la acumulación de los dos primeros Períodos. Pe­
ro, por el contrario, con el tercer Periodo parece imposible alcanzar los 
32 compases del Zortziko, a no ser co'n la repetición excesiva de cuatro 
veces de los ocho compases originarios. Como en el cuaderno de Berga­
retxe se le denomina Zortziko. el designarlo como Contrapás proviene, al 
parecer, del mismo Azkue.

Presenta la particularidad de tener tres Periodos, en vez de dos, de
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ocho compases para considerarla como melodía normal de Asierako Zor­
tziko. Pero t<‘ más probable considerarlo como tal Zortziko', y debe eer 
incluido entre las melodías de Asierako Zortziko, cuando éstas se colec­
cionen en un catálogo'.

Esta melodía, designada por Azkue como Contrapás bajo el número 
271 de su Cancionero, se halla en el tono de Mi menor. Las fusas que dan 
movimiento a la pieza son. al parecer, variantes introducidas Beguramen- 
te por los txistularis, pero pueden ser fácilmente eliminadas. Según Iztue- 
te impiden el desarrollo espontáneo de las evoluciones. En cuanto a los 
compases siguientes: 6 .“ del primer Período; 2." y 4 .” del segundo', y 5.° 
del tercero, las tres notas de un tiempo pueden convertirse fácilmente en 
aiatro semicorcheas, lo cual facilitaría la acción del dantzari.

Se ha encabezado este artículo con el título de Contrapases y Mi- 
nuetos de Durango. A co'ntinuación se examinarán otras tres Melodías 
de Alkate Soñu. que recoge Azkue en su Cancionero Popular Vasco, I, 
Tomo IV. «Danzas sin palabras». Son los números 267, 269 y 270. Per­
tenecen también al cuaderno de Bergaretxe. txistularí de Durango en 1833.

1.a melodía que figura bajo el número 267 con el título de «Minueto 
de Tamborileros», consta de dos Periodos de ocho compases repetidos. 
Repetidos una vez ambos Periodos, resultan dos Zortzikos perfectos de 
composición y  estructura. Lleva fusas en su segundo Período, y como 6U 
ejecución no tiene por finalidad en nuestro Folklore la realización de 
evoluciones, por lo que parece actualmente, no son óbice en la composi­
ción. Con todo, la originaria redacción no parece tendría esas notas en 
nuestro Folklore, y la antigüedad de la pieza ostentaría una fisonomía 
más auténtica sin las fusas. Ello no impide que el txistulari varié en su 
ejecución el cuarto compás del segundo Período, donde se hallan esas no­
tas. La Deya o Llamada final del segundo Período en su ejecución de la 
segunda vez, se acomodará fácilmente de este modo al carácter de la pie­
za: 7 .° compás, tercer tiempo, notas «sol, re, re, do» (semicorcheas), se 
cambian en «sol, sol, sol, fa sostenido» (semicorcheas); en el 8 .° compás, 
primer tiempo, nota «do» (negra) se cambia en «fa sostenido, la» (cor­
cheas); 8 .° compás, segundo tiempo, nota «si» (negra) se cambia en «sol» 
(negra). Este Minueto núm. 267 se incluye en el catálogo de los Contra­
pases, emparejado de este modo’:

«Contrapás de Durango núm. 13, en Do mayor -  Alkate Soñu de 
Durango núm. 13 en Sol mayor.

Otro de los Minuetos recogidos por Azkue y numerado en su Can-
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donerò con el núm. 269 pertenece también al cuaderno del txistulari 
Bergaretxe de Durango.

Está compuesta, como el anterior, de dos Períodos. H primero es 
normal y acostumbrado de los ocho compases repetidos. El segundo, en 
cambio, consta de diez y seis compases sin repetición. En total los 32 
compases exactos de la melodía Zortziko. Se halla en tono de Re mayor. 
Su comienzo de dominante a tónica es de una afirmación sostenida du­
rante los tres primeros compases. Luego entra en la clásica agitación, cu­
ya finalidad mira a la ejecución virtuosa de la pieza. Posee también esta 
melodía de Alkate Soñu tres fusas en el segundo de los comp>ases del se­
gundo Período. Si, según se ha apuntado, las fusas son una rémora para 
la ejecución coreográfica, no lo son para una ejecución virtuosa de los 
txistularis. Eu el catálogo de los Contrapases se le incluirá emparejado de 
este modo:

«Contrapás de Bergaretxe núm. 14 en Mi menor -■ Alkate Soñu de 
Bergaretxe en Re mayor. »

En el Cancionero Vasco, en el mismo’ Tomo IV «Danzas sin pala­
bras», bajo el número 266 viene una pieza recogida por Azkue, titulada 
«Contrapás de Tamborileros». Procede, según cree Azkue, de un caserío 
de Begoña. Se examinará éhora, antes del tercer Minueto de Durango, 
este Contrapás de Begoña.

El Contrapás de Tamborileros de Begoña se compone de cuatro Pe­
ríodos de ocho compases. Está medido en 2/4. La cuestión que se plan­
tea es si realmente se trata de una melodía de Asierako Zortziko, según 
reza su medida originaria, o más bien es un Contrapás de Andreen Deye­
ko Soñua, en 4/4. Son posibles en principio las dos opiniones. Por eu 
compás 2/4 de la colección manuscrita de Begoña podría ser Asierako 
Zortziko, tomado en sentido amplio. Pues se compone de cuatro Perío­
dos de ocho compases repetidos. En este caso se le denominaría Zortziko, 
como se ha dicho del Contrapás número 271, al menos por el compás 
2/4. En cuanto al ritmo es más ligado que aquél. Con todo, es probable 
considerarlo como melodía de Andreen Deyeko Soñua. Los cuatro Perío­
dos de ocho compases, se pueden distribuir de dos en dos. Los dos pri­
meros Zortzikos sin repetición componen los diez y seis compases de la 
primera mitad. Y  los dos segundos componen los otros diez y seis compa­
ses, sumando en total los 32 compases acostumbrados. Tomando de este 
modo las dos mitades, su composición es evidente.
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El comienzo' de la pieza es de sentido descendente hacia la tónica, mien­
tras el segundo Zortziko de esta nueva repartición comienza en sentido 
inverso, también hacia la tónica. En los úhimos ocho compases sucede 
una variación de tonalidad, pasando' del Sol mayor a Sol menor. Esto no 
ocurre en los demás Contrapases, en los cuales se mantiene hasta el final 
del Zortziko la misma tonalidad del comienzo. Para la Deya de este Con­
trapás no parece necesaria ninguna acomodación de los últimos compa­
ses. Basta resolver la composición en las dos últimas notas «fa sostenido, 
sol» (corchea, negra) ejecutándolas en octava alta. En el catálogo de los 
Contrapases puede figurar con el número 15 junto a los Contrapases del 
ciclo de Durango de este modo:

«Contrapás de Begoña», núm. 15 en Soi mayor.

El Minueto que puede ir emparejado con dicho Contrapás es el 
que figura en el Cancionero de Azkue. bajo el núm. 270.

El Alkate Soñu, tercero del ciclo de Durango, es un Zortziko de dos 
Períodos de ocho compases repetidos. Se halla en tonoi de Si bemol mayor. 
Ostenta muchos espacios conjuntos y el final del primer Período des­
ciende un intervalo de octava. La pieza ofrece un comienzo alegre y airo­
so, y en los primeros tiempos de los primeros compases arranca con mo­
vimiento expresado' por cuaternas de semicorcheas que se detiene en los 
últimos tiempos. Cada vez que avanza la pieza, acumula un mayor núme­
ro de semicorcheas hasta llegar a dominar todo el compás 7 .“ con doce 
espacios conjuntos, para finalizar, como se ha apuntado, en el espacio dis- 
yunto de una octava completa. Parecido movimiento ofrece en el segun­
do Período, aunque no tan simétrico, y al final, antes de acabar, acelera 
su movimiento propio con seis espacios conjuntos. Carácter general de 
estos Minuetos es la mezcla de intervalos cortos con los máximos, y el 
movimiento es opuesto, o bien agitado en los primeros tiempos para de­
tenerse en los últimos, o bien detenido en los primeros para acelerarlo en 
los últimos.

En el catálogo de los Contrapases este Minueto irá emparejado con 
el Contrapás de Begoña de este modo:

«Contrapás de Begoña número 15 en Sol mayor - Alkate Soñu de 
Azkue en Si bemol mayor».

Minueto de D onestebe. Como epílogo de este artículo recordaremos 
el Minueto de Donestebe (Santesteban). del que se habló en otra ocasión
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(7). El Minueto en cuestión, tal como viene recogido, consta de tres Pe­
ríodos. El primero se compone de ocho compases repetidos. El Begundo 
se compone de diez y seis compases repetidos. En cuanto al tercero, es 
repetición del primero. Por lo' mismo, se pueden considerar en esta melo­
día de Alkace Soñu dos Períodos :el primero quedaría tal como está, con 
sus compases, que se repiten. El segundo, siendo así que consta de diez 
y seis compases, no sería necesario repetirlos. Está en Sol mayor, y po­
see un ritmo tribraco originado por los tresillos frecuentes de sus com­
pases. Puede ir emparejado con el Contrapás de Humboldt núm. 5 en 
Sol mayor, matizado también de abundantes tresillos.

En el catálogo de los Contrapases quedará incluido de este modo:

«Contrapás de Humboldt núm. 5 en Sol mayor - Alkate Soñu de 
Donestebe en Sol mayor».

Por todo lo dicho, el catálogo de los Contrapases-Minuetos es el si­
guiente:

Contrapás de Corpus de Olaizola N.° 1 en Sol mayor.

Contrapás de Eibar de Orbea N." 2 en Sol mayor.

Contrapás de Olarán N .” 3 en Do menor.

Contrapás de Mundaka, de «Otxolua» N.® 4 en Do mayor.

Contrapás de Humboldt N.® 5 en Sol mayor - Alkate Soñu de Dones- 
tebe en Sol mayor.

Contrapás del P. Donostia N.° 6 en Fa mayor.

Contrapás del P. Riezu N.® 7 en Sol mayor.

Contrapás de Urbeltz N .” 8 en Sol mayor - Alkate Soñu de Humboldt 
en Sol mayor.

Contrapás de Errenderí, de M. Ansorena N .' 9 en Do menor - Al­
kate Soñu de Errenderri en Do mayor.

Contrapás de... N."* 10.

Contrapás de... N .” 11.

Contrapás de I. Ansorena N.° 12 en Re menor.

(7) “Danzas de Easkalerri” . Vol. I , N." 30 , Colee. “Auñamendi”, San 
Sebastián.
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Contrajiás de Durango N.° 13 en Do mayor - Alkate Sofiu de Du­
rango en Sol mayor.

Contrapás de Bergaretxe N .“ 14 en Sol mayor - Alkate Soñu de Ber­
garetxe en Re mayor.

Contrapás de Begoña N .” 15 en Sol mayor - Alkate Soñu de Duran­
go en Si bemol mayor.

Contrapás de I. Ansorena N.® 16 en Sol menor - Alkate Soñu de I. 
Ansorena en Sol menor.


